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LA FE DE AQUEL QUE CAMINA CON DIOS
(Génesis 5:18-24; Hebreos 11:5, 6)
 
INTRODUCCIÓN: Enoc es uno de los personajes más singulares  de la Biblia. Junto con Elías forma parte de dos extraños casos  que fueron llevados al cielo sin haber pasado por un funeral, y sin que sus familiares hayan llorado al muerto antes de enterrarlo. Desapareció de la tierra siendo muy joven, con apenas 365 años. Por supuesto que esta fecha se destaca dentro de otros hombres que vivieron más de novecientos años, como fue el caso de su hijo Matusalén que vivió 969 años; 604 años más que su papá. De esto se ha sacado la adivinanza: “El hijo vivió más años que nadie, sin embargo cuando murió, el padre no había muerto” Se dice que fue séptimo desde Adán, y si decimos que el número siete es el número perfecto en la Biblia, entonces podemos deducir que hay en este hombre algo especial porque los demás vivieron largos tiempos y murieron. La  Biblia no nos da muchos detalles de él. Aparte de ser mencionado en las genealogías, y luego ser recordado hasta en algunos libros apócrifos, no se habla de él como se va hablar de un Abraham o de un Moisés. Sin embargo, una sola referencia a la forma cómo vivió es suficiente para que se le considere dentro de esos grandes hombres de la fe. La frase que hace honor a su destacada vida es: “Caminó Enoc con Dios”. Si tuviéramos su tumba, mejor epitafio no podría habérsele puesto. La palabra “caminar” tiene que ver con la vida misma. Cada día caminamos por diferentes sendas y lugares. La calidad de vida que disfrutamos está determinada por el verbo caminar. Amado hermano, la razón poderosa por la cual Dios nos creo, como lo hizo con Adán al principio, es para que vivamos cerca de él en plena comunión. Cuando usted creyó en el Señor, usted no solo hizo una decisión. Usted se embarcó para tener una relación íntima con Dios. ¿Qué valor tiene la fe en este caminar diario para que agrade a Dios?
 
I. NADIE PUEDE CAMINAR CON DIOS A MENOS QUE VIVA POR FE
 
1. Al hombre que vive por fe Dios le revela sus planes. De  cada uno de estos hombres se dice que murió. Pero de Enoc se dice que no murió  sino  que fue arrebatado y llevado directamente al cielo, por lo tanto es el hombre que todavía no ha muerto, junto con Elías. Si usted no creía en el rapto tiene que leer bien la vida de este hombre.  ¿Que puso en evidencia Enoc con su vida? Que la vida que camina con Dios se constituye en una vida de fe. Ahora aquí surge la pregunta, ¿cómo obtuvo Enoc su fe? Si creemos que la fe viene por oír la palabra, de acuerdo a Romanos 10:17,  y que la fe es escuchar la voz de Dios y creerla, la cual viene también por el Espíritu Santo, la deducción lógica es que Enoc tuvo que oír de alguna manera esa palabra Dios. Pero,  ¿quién se la enseñó? ¿Qué sabemos nosotros de este hombre? ¿Hasta dónde lo llevó su fe? ¿Cómo es que este hombre llegó a profetizar el más grande acontecimiento de los siglos, miles de años atrás, según Judas 14? Y, ¿qué profetizo? Tome en cuenta lo siguiente. Este hombre, con tan solo siete generaciones desde Adán,  ya había profetizando acerca de la segunda venida de Cristo. Aquí hay algo interesante. Si Abel con su sangre profetizó sobre el calvario,  Enoc con su profecía habló del  tiempo cuando Jesús vendría en su segunda venida, trayendo consigo la más gran constelación de los habitantes celestiales, entre los que se incluyen millares de ángeles así como las almas redimidas para tomar cuerpos glorificados. En su caminar por fe con Dios le fue dado esta revelación. Son a los hombres de fe a quien Dios le comparte sus insondables planes.
 
2. La fe viene por el oír. ¿Quién le enseñó a Enoc la fe? Si hacemos una conexión genealógica,  Adán y Enoc tuvieron que ser contemporáneos. Por supuesto que no de la misma edad porque cuando Enoc nació ya Adán tenía 622, de modo que Enoc caminó con Adán por 308 años. Yo creo que de todos estos patriarcas, si alguien se esforzó  en conocer al primer hombre que nació de la tierra, fue Enoc. Él tuvo que escuchar de Adán  la forma cómo caminaba con Dios en el jardín del Edén. En esas conversaciones, que tuvieron que ser muchas, Enoc tuvo que hacer muchas preguntas. Oyó de la primera criatura humana cómo éste caminó con Dios.  Y es que si algo debemos saber nosotros de otros hombres es cómo ellos han caminado con Dios. Cuántas cosas le enseñó Adán a Enoc acerca de la palabra de Dios. ¿Puede usted imaginarse la conversación de estos dos hombres? ¿Puede imaginarse el quebrantamiento de Adán cuando  tuvo que hablar de su desobediencia en el huerto de la comunión? Esa parte tuvo que estremecer a Enoc. A partir de allí tomaría la decisión de caminar con Dios en obediencia.  Y por cuanto Enoc oyó la palabra de Dios y decidió  caminar con él, se le confirió el privilegio de ser el primer profeta. ¿Quiero usted en verdad caminar con Dios? No hablo solo de venir solo a la iglesia. Este caminar con Dios empieza con fe. Escuche la voz de Dios en su palabra y camine por fe.
 
II. AQUEL QUE CAMINA CON FE DISFRUTA DEL MEJOR COMPAÑERISMO
 
1. Enoc repitió la misma experiencia de Adán. Él tomó la decisión más seria que todo creyente debe tomar: caminar mano a mano en íntimo compañerismo con Dios. ¿Cómo sería aquel compañerismo con Dios del joven patriarca que fue arrebatado hasta el tercer cielo sin conocer el proceso de la muerte? ¿Qué grado de intimidad hubo entre ellos dos que Dios prefirió llevárselo para seguir con él en los cielos tan singular compañerismo? ¿Disfrutamos de un especial compañerismo con Dios? Nuestro crecimiento con el Señor está sujeto a la manera cómo caminamos en su compañerismo. El apóstol Pablo llegó a decir: “Yo sé a quien he creído”. Esto habla de un conocimiento personal. Pablo era enemigo de Cristo, después llegó a ser su mejor amigo. No es lo mismo conocer ciertas cosas de una persona que conocer a la persona misma. Es posible que tengamos información acerca de Jesús, pero el reto es conocerle íntima. 
 
2. Para que haya compañerismo se requiere estar de acuerdo. En Amós 3:3 se hace la pregunta: “¿Andarán dos juntos si no estuvieran de acuerdo?”. Para caminar con Dios, tiene que existir armonía entre mi estilo de vida y el estilo de vida de Jesucristo. A veces escuchamos decir a alguien: “A Dios lo único que le importa es que le sirvamos”. Pero esto no es del todo cierto, porque si así fuera, Dios puede usar a sus ángeles, quienes llegan  a ser más fieles y hacer mejor trabajo. No se te debe olvidar que Dios te ha creado porque quiere tener compañerismo contigo. Nada es más importante que esto. ¿Camina usted con Dios? Quiero decir, ¿es él real cuando va rumbo a su trabajo, cuando tiene que lidiar en la cocina, cuando está sentado frente a su escritorio, cuando tiene que atender a sus hijos, cuando está en la cancha de juego…? Déjeme decirle que Jesucristo  será real en su vida en la medida que  usted camine con él. ¿Quién es su compañero de viaje todos los días? ¿Es usted un hombre o una mujer de fe? Debemos caminar con Dios todo el tiempo. Debemos caminar los siete días de la semana, los doce meses del año y los trescientos sesenta y cinco días del año. Debemos caminar con él en todas las estaciones. Estemos de acuerdo con Dios para caminar con él. Su comunión íntima es con los que le temen.
 
III. EL QUE CAMINA CON FE DESARROLLA UNA VIDA DE  MUCHOS FRUTOS
 
1. Una vida corta con abundantes frutos. ¿Por qué Enoc fue tan fiel? ¿Dónde estuvo su secreto? La Biblia nos dice que él fue fiel por trescientos años. Y no piense usted que eran años  mejores que los que tenemos ahora. Él enfrentó su tiempo, no dentro de un monasterio, sino caminando con Dios sin dudar, sin desmayar. Enoc no fue un extraterrestre. Él tuvo una esposa, hijos, trabajo, casa, negocios… y lo que es más resaltante, no vivió en una época fácil. Si tomamos en cuenta que la decisión de Dios de destruir a la humanidad fue en su tiempo, entonces concluiremos que aquella época pudo ser peor que la nuestra, inclusive. Había una gran perversión en los “días de Noé”, quien llegó a ser su nieto. Enoc le tocó vivir cuando se había desatado toda la fuerza del mal y el pecado proliferaba por doquier. Pero en esa época Enoc caminó con Dios. Será difícil caminar con Dios si se hace solo en su propia fortaleza. Ningún creyente podrá ser fiel a menos que viva caminando con él. ¿Por qué Enoc tuvo testimonio de haber agradado a Dios? Porque él caminó siempre con Dios. ¿Por qué Enoc fue tan fructífero? Porque él caminó en fe con su Dios. Jesús dijo a sus discípulos: “Porque separado de mí nada podéis hacer… permaneced en mí y yo en vosotros para que podáis llevar muchos frutos…
 
2. Un fruto del caminar con Dios es descubrir lo que él va hacer. ¿Cuándo comenzó Enoc a caminar con Dios? Después que engendró a Matusalén (Gn. 5:22) Este es un detalle muy importante, lo que algunos han supuesto como la “crisis de Enoc”. El significado del nombre de  Matusalén es: “Cuando esté muerto seré enviado”. ¿Qué le había revelado Dios a Enoc por cuanto él que era un profeta Amós 3:7? Que iba a destruir al mundo con un gran  diluvio. Pero,  ¿cuándo iba a suceder esto? Bueno, para nuestro propio asombro, el diluvio vino después que Matusalén murió. Los matemáticos han hecho ese descubrimiento. Recordemos que Noé fue nieto de Enoc, y el diluvio vino cuando él tenía 600 años. Si vemos hacia atrás, los restantes 300 y más años, tuvieron que ver hasta la fecha cuando Matusalén murió. ¿No es esto asombroso? A lo mejor Enoc viviría como María, a quien se le dijo que una espada traspasaría su alma, pensando que en cualquier momento su hijo moriría y después vendría el fin. Pero, ¿por qué Matusalén vivió tantos años? ¿Por qué Enoc no vio el cumplimiento profético? Hermanos, porque la paciencia de Dios es para salvación. Él no quiere que nadie perezca sino que todos procedan al arrepentimiento (2 Pe. 3:9). Pero sepa amigo que el día del juicio se acerca. El diluvio vino y el juicio final también llegará. El asunto más importante para el creyente es que se asegure que está caminando  con Dios. El  profeta Enoc predijo, además de la segunda venida, el juicio final. A los hombres que caminan cerca de Dios, él les va revelando sus planes. Hay frutos inimaginables para los que caminan por fe con el Señor. ¿Le agrada su fe al Señor
